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Sr. Ministro de Guerra y Marina 
del Estado de Chile. 
[Al margen] 
Sant0

• Jun°. 201822. 

EJÉRCITO LIBERTADOR DEL PEllú 

Indíquese el desagrado gral. que causó la noticia de 
que se da cuenta; pero que con respecto a las acer­
tadas disposiciones que se han tomado se espera muy 
pronto el escarmt0 • del enemigo. 

(Rúbrica de O'Higgins) 
Rodríguez 

(Documento Nº 225) [Fs. 310] 

(Sello) MINISTERIO DE GUERRA Y MARINA. 
Lima 22 de Jun°. de 822. 

Esta mañana tube la honra de comunicar a V.S. las primeras 

noticias recibidas del triunfo de las armas de América sobre los opre­

sores de Quito, pero en este momento acabo de recibir el siguiente 

Parte detallado del Sr. Comandte. de la Divición del Perú. 
"Ejército de Perú - División del Norte- Quartel graT. en Quito 

a 28 en mayo de 1822 - La ocupación de la Capital de Quito es 

debido a la victoria de Pichincha conseguida el 24 pr. el Ejército 

unido, cuyas circunstancias detallaré a V.S.Y. expresándole qe es 

decidida la campaña en qe ha cooperado el Perú con mucho honor 

de sus armas y terminada la guerra en esta parte. 
Ocupando el enemigo a Machachi como instruí a V.S.Y. en mi 

última comunicación desde Tacunga, fue conveniente hacer un mo­

vimiento gral. pr. su derecha pl!- cambiarles las [Fs. 310 vta.] fuertes 

posiciones del Yalupana q. pretendía sostener; con este objeto, mar­

chó el Ejército unido el 13 pr. el camino del Limpioponga [en las 

faldas del Cotopaxi,] y logrando ocultar sus movimientos a la som­

bra de una mañana nebulosa, y a la de qe el 2Q Escuadrón de Caza­

dores adelantado cubría un punto visible, pudo llegar el 15 al Valle 

de Chillo, a 3. leguas de la Capital, sobre su flanco izquierdo, sin 

oposición alguna y obligar al Enemigo a una retirada sobre la ciudad, 

si no nos quiciese buscar en batalla. El 1 er. partido le fue preferido, 

y eligió de nuevo otras posiciones en ,el Calzado y Lomas qe separan 

aquel valle de éste, con el objeto conocido de conserbarse a la defen­

siva, mientras le llegaban nuevas Tropas de Pasto, cuyo correo in­

terceptado nos confirmó la verdad y pr lo mismo pareció conveniente 

apurar la batalla, pasando el 20 al egido de Turubamba. La pro­

porción qe tenía el enemigo de defender 1as Lomas del paso exigía un 

movimiento rápido pi.i tomarla, y encargado de hacerlo con la Divi­

sión Peruana, logré facilitar la subida al resto del Ejército, qe viajó 

el 21. sobre el IIano de Turubamba a la vista del campo del enemigo; 
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éste r eusó el combate que le presentamos vajo sus fuegos de canon; 

algún tiroteo de esta arma y de las guen illas distrajeron el día, y 

visto q0 el enemigo sólo quería sostener sus posiciones, pasamos a 

situarnos a 20 cuadras [fs. 311] del campo en eI Pueblo de Chillo­

gallo, desde donde el 23 por la noche emprendió el Ejército un mo­

vimto. gral. p.r la izquierda, subiendo la falda de la ordillera de 

Pichincha a salir al egido de Yñaquito pr. el no1·te, y on el doble 

interés de su llanura pi,\ ntra. caballería, y de interponernos a los 

refuerzos de Pasto. La noche lluvia a, y el mal camino, apenas me 

permitieron llegar a las Loma de Pichincha q. dominan a Quito, a 

las 8 de la mañana del 24, con la v~nguardia, compuesta de los dos 
Batallones del Pe1·ú y el Magdalena, y me fue preciso permanecer 

en ellas, mientras salían de la Quebrada los demás cuerpos; a las 

dos horas de mi detención, ya había llegado el Sr. Gral. Sucre con 
otro bat allón, y fuimos avisado por un e pía qe de la parte de Quito 

subía una partida qe creímo sorprender con dos compañías de Ca­

zadores de Paya y Batallón 2. · y como estas dilatasen la operación 
por lo montuoso y algo largo de su direcdón, propu e seguirla cau­

telosamte. con el Batallón 2. del Perú · no fue inútil esta medida de 
precaución, pr. qe sobre la marcha advertí qe no sólo subía una par­

tida sino t oda la fuerza enemiga; consiguientemte. rompieron el fuego 

las dos compañías de Cazadores adelantada con cuyo reconocimiento 

r edoblé el paso a reforzarla avisando al Sr. ral. Sucre qe era la 

hora de decidir el combate parn qe marchase con los demás cuerpos; 

el afán del Enemigo por tomar la altura era grande, y e1·a preciso 

contenerle a toda costa · el Batallón 2 qe empeñé a las inmediatas 

ordenes de su vizarro Comandante D. Félix Olazábal, le opuse una 

bane1·a impenetrable con su fuegos y bayoneta y sostubo [F . 311 

vta.] solo por má de media hora, todo el ataque, mientras llegó el 

S. Gral. Sucre con los batallones Yacruachi y Piura · entonces dispuso 
dho. Sr. Gral. apurar el ataque v reforzándolo con el l 9 y succesi­

bamente con el Batallón Paya qe ll~gó· el combate duró obstinadíssi­
mo y vivo pr más de dos horas y ya se sentía la falta de municione 

pr. qe habían quedado a trazadas· en tales circunstancias pretendió 

el enemigo tomarno la retagua1·dia por la izquierda de tacando vajo 

el bosque espeso dos compañías de Infantería que felizmente chocaron 

con las del batallón lbión q. ubían escoltando el Pa1·que· la bisarría 

con qe la recibió lbión al mi mo tiempo qe [un] impulso gral. qe 

se <lió a la lucha con el batal1ón Iagdalena de refresco obligaron 

al Enemigo a ceder al campo de. pués de tre hora de empeño pe1·­

diendo la e peranza de ostenerlo má tiempo conti·a los Cuerpos 

del Ejército unido qe aumentaban u coraje a roporcion de los pe­

ligro y se disputaban lo laureles qe han partido. 
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El terreno del combate era tar. montuoso y quebrado, qe no pu­
dimos aprovechar mucho de su dispa·ción, sostenida a la vez por los 
fuegos del Fuerte de Panesillo. La Caball~ nuestra, qe pr. la mala 
localidad se hallaba fuera del combate, emprendió su bajada al Egido 
por la izquierda y su precencia precipitó la [Fs. 312] retirada de los 
Escuadrones enemigos, qe abandonaron la reunión de la Infantería 
qe habían proyectado para hacerla general acia Pasto, no dejándole 
otro acilo q. el del Fuerte del Panesillo, donde se cerraron todos los 
restos. 

EI campo de batalla quedó cubierto de Cadáberes: no es fácil 
calcular la pérdida del Enemigo, por que el bosque ocultaba su nú­
mero, qe probablemente excede de 500; la nuestra llega a 300 inclu­
yéndose 91. muertos, qe ha perdido la División del Perú, con el Ca­
pitán D. José Durán de Castro y ei Alferes D. Domingo Mendoza; 
y heridos 67 comprendiéndose el Capitán D. Juan Eligio Alzuro y Ios 
q. constan de la Lista adjunta. 

Entre el empeño y vizarría, conque pelearon to.dos los individuos 
del Ejército, se distinguieron muy particularmente en la División del 
Perú el brabo Comandante del 2. Dn Feliz Olazábal, los Capitanes 
D. Pedro Izquierdo, de Cazadores, D. Mariano Gomez de la Tores, 
D. Pedro Alzíma, D. Juan Eligio Alzuru, herido, D. Ant0

• Elizalde; 
Tenientes D. Narciso Bonifaz. D. Franco. Vargas Machuca, D. 
Juan Espinoza, D. Franco. Galves Paz, D. Domingo Pozo, D. José 
Concha, y Subteniente D. Sebastián Fernández, y los individuos de 
clases inferiores qe constan de la razón adjunta, todos correspon­
dientes al N 2. El Batallón de piura, qe se concerbó en reserva 
[Fs. 312 vta.] hizo su deber, y su Comandte. D. Franco. Villa y 
sargento Mayor D. José Jaramillo, concerbaron el orden qe era 
necesario; mis ayudantes de Campo Tenientes D. Calixto Giraldes y 
D. José María Frías, desempeñaron exactamente las comisiones y 
órdenes qe le encargué. Todos estos son muy dignos de la concide­
ración de S.E. y de las gracias qe quiera dispensarles, como a las 
demás clases subalternas, indicadas en las razones de distinguidos 
y heridos. 

Después de la victoria de los Altos de Pichincha, descendió el 
Ejército acia la Cap1• habiendo intimado su entrega el Sr. Gral. Sucre 
aI Gefe qe la mandaba, y qe aunque la sostenía con alg11- artillería e 
infantería, qe no pudo retirarse, cortada de ntra. caballeria se some­
tió a la entrega pr. una capitulación. 

Esta fue preparada pr. mí en la noche del 24 y siendo acompa­
ñado el 25 p.r el S. Coronel Ant0 Morales, Gefe de E.M. de la Divi­
ción de Colombia, quedó terminada a las 12. de dho. día en qe pr. ella 
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entró el Ejército unido en la ciudad y ocupó el Fuerte de Panesillo, 
donde se reunieron cerca de 700 Infantes, que con los del campo de 
batalla, pasan de 1. mil [Fs. 313] de Tropa; como 180. oficiales, in­
clusos los Gefes prales, y entre ellos el Gral. Aimerich; cerca de 1800 
fusiles; 14 pzas de batalla; muchas cajas de grra; y demás relatibo 
a su armamento; de modo qe nada, nada há salbado de su Infantería; 
y es de creer qe su Caballería si no cae en ntras. manos se disperse 
toda. 

Por la ~apitulación qe incluiré en otra ocación, permite el pase 
a Europa a toda la oficialidad y tropa Europea con los honores de 
la grra. y es estensiba a todo el Departamento, inclusa la Prov'- de 
los Pastos; conforme a ella se ha rendido ya el Batallón Cataluña, qe 
hoy ha entrado en esta Ciudad con toda su oficialidad, y esperamos 
el mismo resultado en lo demás, para cuyo efecto han salido comisio­
nados con las respectivas órdenes. Así ha concluido la Guerra del 
Norte; y repito qe Bn su término han brillado las armas del Perú, 
y qe son muy dignos de la concideración de S.E. los que han tenido 
ocación de ofrecer este servkio particular a la Causa gral. de Amé­
rica, uniendo un trofeo más a las glorias del Estado. 

He reemplazado triplicadamte. la pérdida de la divición con los 
Prisioneros :lmericanos; y con ella, bien reforzada y descanzada, [Fs. 
313 vta.] marcharé muy pronto a acudir a las demás necesidades de 
la Patria, donde se crea conveniente. 

Dios gue. a V.S.Y. m11 a. - Y. y H. S. - Andrés Santa 
Cruz." (*) 

Yo me lisongeo qe al ser instruido pr. V.S. el Exmo. Sr. Director 
Supremo de ese Estado de tan plausible acontecimiento participará 
de la sublime satisfacción de ve:r despedazadas las cadenas de un 
Pueblo, qe desde el año 809 dio la señal de alarma a los hijos de Amé­
rica contra los tiranos de su PatI'ia. 

Quiera V.S. aceptar los sentimto11 • de aprecio y respeto con que 
soy su 

A ten to Serv0 r. 

Tomás Guido 
Sr. Ministro de Estado en el Departamto. 
de Grra. de Chile. 
(*) El parte de Santa Cruz, que aquí se publica, tiene algunas variantes me· 

nores con el que aparece en la Gaceta del Gobierno, (Lima, 24 de Junio 
de 1822) Tomo II, 0 3, Extraordinaria, pág. 2-4. La variante más im· 
portante es que en la presente publicación figura el nombre del Capitán 
Antonio Elizalde entre los que se distinguieron en la batalla; lo que no 
sucede en la mencionada Gaceta del Gobierno. 


